
8e\to elaborado para ser le¸do en la Zigilia de oficiales eJectuada el �� de Qa]o 
de ����� a bordo de la Jragata Almirante Condell.
Basado en gran parte en el siguiente artículo histórico: González Valencia, Andrés 
/� 
����� Ƹ6uilpu³ ] lo Uue sobreZino tras la Querte del (ontra�&lQirante )on 
Carlos A. Condell de la Haza”. Boletín Histórico de la Sociedad de la Provincia de 
2arga�2arga� :oluQen 3s ���

R E S U M E N

RÉQUIEM DE CONDELL

CRISTIAN SORO ENCALADA
Teniente 1°. Ingeniero Naval Electrónico. 
(csoro@armada.cl).
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Veinticuatro de octubre 
de ����� ����� de la 
madrugada, un soplo de 

aire frío remece el valle central. 
Desde Quilpué, la ráfaga helada 
desciende por la Uuebrada del 
Marga Marga, cruza Viña del 
Mar y llega al océano Pacífico. 
El tiempo se detuvo por un 
momento, con el propósito de 
entregar la lamentable noticia: el 
contraalmirante Carlos Condell 
de la Haza había fallecido a sus 
jóvenes 44 años.

Su cuerpo había cedido 
ante la rápida batalla de una 
misteriosa enfermedad. Su 
cerebro, congestionado, 
entregó la guardia a la muerte 
tras un cuarto Uue perQiti¾ Uue 
se incorporasen páginas de 
increíble audacia e intrepidez a 
nuestra breve historia naval.

Un golpe ansioso en la puerta 
de su despacho interrumpe la 
concentración del presidente 
José Manuel Balmaceda. Al autorizar 
el ingreso, con voz jadeada entra su 
edecán naval y le informa al presidente: 
“Su excelencia, el almirante Condell ha 
fallecido.”

Inmediatamente, el presidente agacha la 
cabeza y se la cubre con sus manos. Había 
asumido la presidencia hace sólo un año, 
] los priQeros atisbos de lo Uue ser¸a el 
conǼicto eNecutiZo�legislatiZo de ���� ]a lo 
tenían bastante agobiado y esta noticia no 
ayudaba con su angustia. 

Luego, su excelencia señaló: 

(oQandante� coQun¸Uuese de 
inmediato por telégrafo con la 
Comandancia General de la Marina 
en :alpara¸so para Uue se contacte 
con la JaQilia en 6uilpu³� 5ubl¸Uuese 
esta triste noticia en el )iario 4ficial 
de la República y decrétense los 
d¸as de duelo Uue corresponden 
para Uue toda la naci¾n se entere� 
Hable con el Ministro de Hacienda 

y no escatime en costos. Asegure 
Uue el L³roe alQirante reciba los 
-onores de *stado Uue Qerece ] 
Uue sus restos descansen de JorQa 
definitiZa en el QonuQento en Lonor 
a la Marina.

La conmoción nacional era inevitable 
y el presidente, como jefe de Estado, 
entend¸a Uue deb¸a reaccionar acorde a las 
circunstancias. En efecto, desde el término 
de la ,uerra del 5ac¸fico Lasta esa JecLa� la 
Querte de alguno de los sobreZiZientes Uue 
particip¾ en los eZentos Uue sucedieron 
el �� de Qa]o de ���� en .UuiUue ] 5unta 
Gruesa constituía un hecho inédito. De 
hecho, el monumento a la Marina Nacional 

Lo] de los -³roes� reci³n Lab¸a finali^ado 
su construcción en 1886, no existiendo aún 
ocupante alguno en su cripta. 

El almirante Condell, sería el primero.

*n 6uilpu³� lugar Uue la QisQa JaQilia 
de Condell había elegido para buscar la 
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Almirante Carlos Codell de la Haza
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recuperación del almirante debido a la 
pureza de sus aires, existía incredulidad 
ante los LecLos Uue se estaban sucediendo� 
La proeza de Carlos Condell en los bajos 
de 5unta ,ruesa Lab¸an lleZado� Uui^«s 
inconscienteQente� a Uue el alQirante 
ganase ribetes de inmortalidad en vida. Si 
bien se sab¸a Uue estaba enJerQo desde 
hace un buen tiempo, existía una silenciosa 
certe^a Uue con su NuZentud lograr¸a 
superar este temporal infortunio. La muerte 
no era una opción creíble.

Sin embargo, el rumor se fue haciendo cada 
Ze^ Q«s Juerte ] los pocos Labitantes Uue 
tenía en ese entonces la Villa de Quilpué, 
se fueron agolpando con curiosidad en 
las cercan¸as de la parroUuia de 3uestra 
Señora del Rosario, con la esperanza de 
descartar la infame noticia.

Las puertas del templo se encontraban 
cerradas ] no Lab¸a Uuien pudiese ratificar 
o descartar la noticia. Algunos comenzaron 

a irse, incluso con un poco de satisfacción 
de Uue todo era una Zil Qentira esparcida 
por la Uuebrada del 2arga 2arga por alQas 
corruptas.

De repente y casi al unísono, las personas 
en las cercanías del templo se detuvieron 
y dejaron de hablar. Por el camino real 
a Limache, se empezó a escuchar un 
lento galope. Las pisadas de los corceles 
golpeaban con una extraña suavidad 
los adoUuines del caQino� casi coQo si 
estuZiesen Ǽotando sobre ellos para no 
generar un ruido e\cesiZo Uue pudiese 
interrumpir el respetuoso silencio.

Desde la parte exterior de la multitud se 
comenzó a sentir un primer tímido sollozo, 
casi iQperceptible� pero Uue con sÅbita 
rapidez se fue extendiendo entre todos 
los presentes. El llanto, se combinó con 
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Iglesia del Espíritu Santo en 1885, lugar donde se casó Arturo Prat con Carmela 
Carvajal y donde se efectuó el funeral de Carlos Condell.
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el galope, y el galope se combinó con los 
pasos de una sección de honor de marinos 
] el sonido de las ruedas de la cure¼a Uue 
arrastraban� confirQando inQediataQente 
a la comunidad la triste noticia.

Espontáneamente, los residentes de la 
Villa de Quilpué comenzaron a izar el 
pabellón nacional a media asta y a usar sus 
vestiduras de negro. Sin mediar llamado 
alguno, la gente se comenzó a agolpar 
ahora en grandes números en las afueras 
de la parroUuia� 

La cureña se detuvo en las puertas de 
la iglesia y estas automáticamente se 
abrieron. El párroco encabezó la salida 
y, tras de él, se pudo apreciar un ataúd 
con anclas y laureles grabados, sobre los 
cuales descansaba un pabellón nacional.

Los llantos de la multitud se transformaron 
repentinaQente en aplausos a Qedida Uue 
el féretro salía y se colocaba en la cureña. 
Estos aplausos de agradecimiento no se 
detendr¸an Lasta Uue el ataÅd estuZiese en 
el interior del Jerrocarril Uue trasladar¸a los 
restos del almirante, desde la estación de 
Quilpué hasta el puerto principal.

5ara el �� de octubre� d¸a en Uue se 
agendó el funeral de Estado, la noticia ya 
había recorrido la nación completa. En 
la ciudad de Valparaíso, epicentro de las 
ceremonias, ya estaba todo preparado. A 
las ����� Loras de la Qa¼ana se i^aron los 
pabellones de las reparticiones públicas, 
todos a media asta y con pendones de luto. 
La ciudadanía había pasado la noche en 
vela, en respetuoso silencio, en las calles 
del puerto para estar presentes en las 
honras fúnebres.

La gente agolpada en la estación Bellavista 
dirige su mirada hacia Noreste y, al igual 
Uue en la Qa¼ana gloriosa de ese �� de 
Qa]o de ����� lo priQero Uue se distingue 
a lo lejos es una estela de humo. Esta vez, 
no la del monitor Huáscar� sino Uue el de 
la locoQotora Uue trae los restos del auda^ 
héroe.

A la salida de la estación, nuevamente 
una cureña tirada por corceles esperaba 

al embanderado ataúd para su trayecto 
desde la estación Bellavista hasta la iglesia 
del Espíritu Santo donde se efectuaría el 
responso fúnebre.

Todo el trayecto, no mayor a cuatro 
cuadras, estaba atestado de gente. 
Lágrimas se veían en las caras de los niños 
a Qedida Uue Ze¸an c¾Qo su L³roe iniciaba 
su último trayecto. Más de algún “¡Adiós, mi 
alQirante�ƹ aǼoraba an¾niQaQente entre la 
multitud.

Al interior de la iglesia, junto a las altas 
autoridades políticas de los tres poderes 
del *stado� toda la NerarUu¸a superior 
militar y naval, autoridades consulares y 
comerciales, se encontraban los centinelas 
de la guardia de honor, los amigos y 
compañeros de la Escuela Naval y, en 
priQera fila� los JaQiliares�

Entre ellos, destacaban la señora 
del almirante, a la cual este apodaba 
tiernamente de “mi negrita”: Matilde Lemus, 
acompañada de sus cuatro hijos: Pascual, 
María Elena, Matilde y, el mayor, Carlos 
Segundo.

*l soleQne silencio Uue reg¸a Lasta ese 
momento, fue interrumpido abruptamente 
por los tristes, pero majestuosos sones y 
c«nticos seculares de la orUuesta ] coro 
dispuesta para la ceremonia fúnebre. 

Terminada la música, se sintieron ruidos de 
pasos por la puerta de la iglesia. La oscuridad 
del interior del templo contrastaba con 
la lu^ Qatutina Uue ingresaba por el 
arco de ingreso� iQpidiendo Zer Uui³nes 
interrumpían el silencio sepulcro. 

Desde el fondo se comenzaron a sentir 
suspiros de impresión. Nuevamente tímidos 
sollozos se comenzaron a escuchar. Los 
rostros se Zoltearon para Zer Uu³ suced¸a 
Qientras Uue� en paralelo ] en JorQa 
discret¸siQa� el peUue¼o (arlitos (ondell� 
se paraba de su asiento y se colocaba al 
centro del presbiterio. 

A los pocos metros, se pudo distinguir a una 
mujer con velo negro, vestida estrictamente 
de luto� & su i^Uuierda� toQada de la Qano� 
una niña y, a su derecha, un niño con una 
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LerQosa corona de Ǽores� *n la corona� 
una cinta en la Uue se pod¸a leer Ƹ(arQela 
Carvajal de Prat y sus hijos Arturo y Blanca 
Estela, a Carlos Condell.”

Al llegar los tres al altar, fueron recibidos 
por el p«rroco Uue presid¸a la Qisa� (arQela 
giró hacia su derecha, siempre con Blanca 
Estela de la mano y, en un sentido abrazo 
�del cual se pod¸a Zer Q«s de una l«griQa 
ca]endo baNo el Zelo negro� entreg¾ sus 
condolencias a la ahora viuda de Condell, 
Matilde.

*l peUue¼o &rturo� por otra parte� gir¾ Lacia 
el ataÅd� coloc¾ la oJrenda Ǽoral sobre 
el mismo y luego volteó hacia Carlitos 
(ondell� Uue se encontraba directaQente 
a sus espaldas. Subió los dos peldaños 
Uue los separaba ] le dio un Juerte abra^o 
Uue conQoZi¾ a los presentes� 3inguno 
de los dos derramó lágrima alguna. 
Arturo y Carlos, ambos de nueve años 
demostraron tener la fortaleza y amistad 
Uue destac¾ a sus respectiZos padres 
antaño. En el altar, dos asientos esperaban 
a los peUue¼os Uue� desde ese QoQento� 
Jueron los Uue presidieron la cereQonia ] 
fueron recibiendo una a una a las distintas 
delegaciones ciudadanas Uue Jueron a 
entregar sus respetos. La cantidad de 
oJrendas Jue tal� Uue la cereQonia se 
e\tendi¾ Lasta las ����� Loras� QoQento 
es Uue se inici¾ el retiro del ataÅd para su 
tr«nsito final�

La iglesia del Espíritu Santo, se ubicaba 
Nusto en una esUuina opuesta a la pla^a 
Victoria, la cual estaba atestada de gente 
e\pectante� Uue Lab¸a LecLo Zela toda la 
noche, a la espera de la salida del almirante.

A las afueras del templo, ya se encontraban 
formados, listos para rendir los honores 
fúnebres: el regimiento N°1 de Artillería, el 
regimiento de Artillería Cívica, el batallón de 
Marina, el batallón Buin, el batallón Cívico 
de Valparaíso, los Granaderos a Caballo, la 
Guardia Municipal y las Escuelas Matrices.

& la cabe^a de la JorQaci¾n� la fiel cure¼a 
Uue ]a Lab¸a acoQpa¼ado al alQirante en 
sus diversos trayectos. Las formaciones 
presentaron armas y rindieron los honores 
mientras se iniciaba la lenta marcha. Esta 

vez, la cureña no fue jalada por corceles, 
sino Uue por los QieQbros de las antiguas 
dotaciones del almirante Condell, todos 
vestidos con su uniforme de gala y luciendo 
las Qedallas Uue atestiguaban su Zeteran¸a 
de la ,uerra del 5ac¸fico� 

5a¼uelos blancos coQen^aron a ǼaQear� 
los aplausos se comenzaron a sentir, los 
sones de las marchas a paso fúnebre, de 
las bandas Qilitares Uue acoQpa¼aron 
la procesión hacían resonancia entre los 
altos edificios de las calles c³ntricas de 
Valparaíso. El puerto principal nunca había 
visto un espectáculo similar.

Dos horas se demoró la marcha hasta el 
monumento a la Marina. La música se 
detuvo y, con ello, el sonido rimbombante 
de marchas y aplausos fue sustituido por 
un silencio acongojador, donde sólo se 
escuchaba el sonido del mar rompiendo 
en la costa. A los pies del monumento, 
las autoridades civiles y militares, amigos 
y familiares efectuaron las últimas elegías 
para despedir al héroe.

Al término de las palabras, el alto mando 
naval abrazó a la viuda e hijos del almirante 
(ondell� un sentido QoQento Uue dur¾ por 
Zarios QoQentos ] Uue Jue acoQpa¼ado 
por un soleQne toUue de silencio del 
corneta de órdenes.

Posterior a las condolencias, los más 
antiguos se dirigieron al ataúd. Entre 
ellos, dos almirantes: don Luis Uribe y don 
/orge 2ontt� Uuienes toQaron el pabell¾n 
nacional Uue se encontraba sobre el J³retro� 
lo doblaron conteniendo la emoción y se lo 
entregaron con un sentido abrazo a la viuda 
del almirante Condell, junto con su espada.

Luego, los almirantes Uribe y Montt se 
acercaron también al ataúd y, a la cabeza, 
lo tomaron para levantar a su compañero 
de curso de la Escuela Naval e iniciar la 
estrecLa baNada Uue lleZaba a la cripta del 
monumento.

Una vez adentro, la tapa de mármol 
se encontraba abierta. Sus camaradas 
aprovecharon de dedicarle unas últimas 
palabras y con sumo cuidado ingresaron al 
priQer inUuilino de ese lugar QaNestuoso� 

7
³

U
u

ie
Q

 d
e

 (
o

n
d

e
ll

C
. S

o
ro

M
O

N
O

G
RA

FÍ
A

S
Y 

EN
SA

YO
S

39
Pág
39
Pág

Revista de Marina Marzo - Abril 2020



en su nicLo final� *ntre tres toQaron la tapa 
y la dejaron caer, sellando el sepulcro.

El cierre de la tapa, generó un estruendo 
Uue se sinti¾ en todo el pa¸s� una ola roQpi¾ 
con fuerza en Valparaíso, la Covadonga se 
remeció en los fondos de Chancay, el mar 

se embraveció en Papudo, Abtao, Pisagua 
y Callao, y las rompientes de Punta Gruesa 
rugieron coQo en ese �� de Qa]o de �����

El almirante Carlos Condell de la Haza, 
padre, esposo, marino y héroe en vida, 
ahora descansaba en paz.
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